w!l*^r       /  dM^ido  e,!  decreto  shumt" 

■Scccwn  Leoíral  ^^^<^renm   p<mr  cxccnUvo  de  las  provinc¡:n    unuTIn  centra 

de  Amenca  Por  quanto  h  Asamblea  nacional  conUitiJnU  dVlarrll 
mas  provincias  ba  decretado  io  que  sigue.  ''"^''y^'ne  ae  ias  mu- 

Asamblea  nacional  constituyente  de  las  provincias  unidas  del 
«ntro  de  A«,er,.-a,  deseando  proporcionar  ios  tedios  mas  oio  une 
para  que  la  ilustración  se  ext.enda  y  .eneraiize  á  todaT  as  cías  dd 
estado,  que  los  pueblos  conosoan  s«,  derechos,  que  la  opi  on 
forme  y  consol, Je,  y  que  los  ciudadanos  adquieran  la  apt  úd  necesa  a 
para  el  desempeño  de  los  deberes  que  la  sociedad  les  impone;  y  on- 
Sider  ndo  que  nada  és  tan  conducente  á  llenar  estos  objetos  coL  iL 
teituhas  parrioticas,  ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta. 

ARTICULO  I." 

Podra'n  establecerse  tertulias  patrióticas  en  las  poblaciones  que  tengaa 
■mun.cpal.dadeE;  las  que  cuidarán  de  promover  su  establecmiJnto  donde 
para  ello  hub.ere  proporcon.  Ko  las  poblaciones  numerosas  pedía  ha- 
ber mas  de  una  tertulia;  pero  en  ninguna  mas  de  quatro. 

ARTICULO  2.» 

.  •  ^"  """^^  '"S"  bajo  la  protección  de  la  mu- 

nicipalidad respectiva  y  en  especial  bajo  la  de  los  Alcaldes  constitu- 
cionales. vuliOlUU 

ARTICULO  3.» 

Las  tertulias  patrióticas  son  asociaciones  de  ciudadanos  que  se  reu 
ren  para  tratar  de  todo  gtnero  de  m.teriss  prlít,eü<;  conferenciar  so- 
bre las  medidas  de  inttrez  general;  manifestar  la  insuficiencia  ó  incon- 
venientes ce  las  que  se  hayan  adoptada;  indicar  las  ref.-rmas  necesa 
Tías  en  todos  los  ramos;  y  discurrir  en  consecuencia  á  cerca  de  los 
principios  reconocidos  de  los  políticos  y  legisladores  de  las  na-icnes 
cultas;  y  ccnvioiendo  que  las  quc  por  esle  decreto  se  establecen  ob- 
serven un  régimen  que  asegure  su  utilidad,  orden  y  conservación  se 
nxan  para  su  gobierno  las  siguientes.  ' 

REGLAS. 

I.'  Como  la  estabilidad  de  estas  tertulias  pende  de  las  venfaf's  que 
ofrezcan  al  público  y  á  los  asociados;  estos  se  inscribirán  en  un  liDro 
de  matricula.  Los  inscriptos  en  él,  al  tiempo  de  la  apertura  de  cada 
tertulia  serio  reputados  fundadores  de  éll,,  sin  que  por  eso  tengan 
privilegio  alguno  sobre  los  que  en  adelante  se  inscriban.  ° 

Los  matriculados  en  cada    tertulia  asistirán  a  élla  en  las  no- h^s 
seiíaladas  para  las  sesiones,  alternándose  entre  sí,  quando  todos  no  pue- 
dan asistir,  á  fin  de  que  nunca  falte  concurrencia. 
3.*    Para  que  haya   en  la  sociedad  el  orden  debido  sus  ¡ndividncs 
nombrarán  apluralidad  absoluta  de  votos  entre  los  concurrentes  un  Pre- 
sidente, un  Vice  presidente,    un   Secretario,  un    Vice  secretario,  dos 
censores  y  un  ecónomo.  La  duración  de  estos  oficios  será  de  tres  mes.»s 
.  .  y  nioguQo  podrá  ser  reléete  para  el  niismo  ni  para  otro,  h-sta  des- 


pnes  de  o»ros  frt<!.  RI  Vice -presidente  y  Vice -secretario,  son  suplen- 
tes de  sos  priaoipaies.  Ea  falta  del  Vice-presideote,  presidirá  el  pií- 
mer  censor. 

4.'  Las  sesiones  serán  siempre  públicas:  todo  ciudadano  puede  con- 
currir á  ellas.  El  Presidente  las  abrirá  y  terminará  por  medio  de  una 
campanilla  ú  otra  señal,  dividiendo  el  tiempo  de  cada  una  seguQ  las 
materias  que  hayan  de  tratarse:  bará  guardar  el  orden:  impedirá  se 
joterrofflpa  á  ¿1  que  há  pedido  la  palabra;  y  si  alguna  vez  se  entrare 
en  alguna  discusión  acaltrada  y  tumultuaria,  podrá  suspender  6  levan- 
tar la  sesión.  Propondrá  también  las  materias  que  debau  tratarse,  si  I2 
mayoría  no  presentare  otras  de  mayor  interez. 

g."  Las  seciones  comenzarán  por  la  lectura  de  la  acta  de  la  noche 
anterior:  en  seguida  se  leerán  los  decretos  y  ordenes  que  se  hubiesea 
dado  por  la  Asamblea,  6  el  Supremo  poder  executivo;  loi  diarios  de 
ia  misma  Asamblea  y  los  papeles  públicos,  nacionales  y  extrsogcros; 
luego  se  leerán  los  discursos  que  se  precentaren,  y  por  líitimo  se  en- 
trará á  las  discusiones  que  se  ofrezcan,  y  se  designarán  puntos,  para 
la  secioa  inmediata. 

6.*  El  secretario  tomando  apuntamientos  de  lo  que  se  haya  disenti- 
do dará  una  idea  general  de  las  qüestiones  y  asentará  todo  lo  resuel- 
to en  una  acta  que  firmarán  el  Presidente  y  el  mismo  secretario.  Los 
censores  revisarin  los  discursos  que  se  hubiesen  leidc:  harán  sobre  la 
materia  y  estilo  ea  que  estén  concebidos  todas  las  observaciones  con- 
venientes; y  las  presentará  á  la  tertulia  en  la  sesión  siguiente.  El  examea 
será  mas  serio  y  mas  escrupuloso  respeto  de  los  discursos  que  se  des- 
tinen á  la  prenza. 

Los  discursos  qne  se  lleven  escritos  irán  firmados  por  sus  autores 
y  quedarán  archivados  en  la  tertulia  á  cargo  del  secretario. 

8.  '  El  ecónomo  cuidará  de  todos  los  gasto?;  propondrá  los  medios  para 
subvenirlos:  presentará  cada  mes  al  presidente  y  secretario  cuenta  ex- 
acta de  su  inbercioB,  y  aquellos  con  su  bisto  bueno  la  publicarla 
«n  la  tertulia. 

9.  '  Habrá  dos  sesiones  á  la  semana  en  los  dias  que  señalará  la 
tertulia,  y  quando  éstos  se  impidieren  serán  pospuestos  con  noticia  de  la 
autoridad  respectiva.  Las  sesiones  durarán  délas  siete  á  las  diez  de  la  noche 
pero  en  los  pueblos  cuyas  circunstansias  no  permitan  la  reunión  de  ios 
vecinos  en  las  horas  indicadas,  las  sesiones  serán  en  las  que  señale 
la  misma  tertulia  con  noticia  de  la  municipalidad  respectiva. 

10'  Es  del  todo  ageno  de  éstas  sociedades  tratar  asuntos  tocantes 
h  la  religión  6  al  dogma;  y  exponer  al  publico  la  conducta  pribada  de 
ningún  ciudadano,  bajo  qualquier  pretesto.  Los  sensores  velarán  sobre 
la  observancia  de  esta  regla;  y  és  4e  su  mas  estrecho  deber  dar  parte  al 
presidente  de  la  menor  contravención  qne  adviertan.  Mas  estas  pro- 
hibiciones no  limitan  la  libertad  de  censurar  los  abusos,  faltas,  6  exce- 
sos, que  cometan  los  funcionarlos  públicos  en  el  desempeño  de  sos  atri- 
buciones, siempre  que  se  guarde  el  respeto  debido  á  la  autoridad. 
II.  En  el  momento  que  algún  concurrente  coroiense  á  tratar  de  los 
asuntos  expresados  en  la  anterior  regla  el  presidente  por  sí,  ó  exci- 
tado por  los  censores,  6  por  alguno  de  los  concurrentes  lo  llamará  al 
órden:  si  requerido  por  tres  veces  no  obedece,  le  le  despedirá;  y  si 
esto  no  bastase,  se  observará  ea  el  caso  lo  prevenido  por  la  regia  4.'* 


8?  alguno  fuere  despedido  de  la  terfiílía  en  los  términos,  y  por  los  mf». 
tivo3  expresados,  y  presentándose  de  nuevo  en  ella  reincidiese  eo  la 
propia  falta,  no  podrá  volver  en  medio  ano.  Si  pasado  éste  tiempo  aun 
Tolviere  á  presentarse  y  reincidiere  por  segunda  vez  en  el  raismi  exce- 
so, será  para  siempre  despedido  y  borrado  de  la  matrkuia,  caso  de 
estar  intcripto  en  ella. 

12.  El  Presidente  de  la  tertulia  será  responsable  de  Ioí  excesos  que 
en  ella  se  cometan  por  omisioo,  descuido,  6  condeiceodencia, 

13.  Si  en  observancia  de  lo  que  queda  prevenido,  el  presideoíe  p^ra 
obiar  las  malas  conseqüeocias  de  una  diseocion  acalorada  ó  conrener 
los  excesos  que  quieran  cometerse,  ha  mandado  levantar  la  sesión,  y 
los  concurrentes  rensasen  retirarse;  lo  avisará  al  juea  6  a!  alcalde  cons- 
titucional, para  que  estos  disuelvan  la  reaoioo;  procediendo  en  casa 
necesario  i  lo  demás  que  corresponda  con  arreglo  á  las  leyes. 

14.  Faera  de  éste  caso,  ó  de  un  aviso  fundado  de  alguno  de  los 
socios  los  jueces  y  alcaldes  no  se  presentarán  en  la  tertulia  bajo  esta 
concepto,  sino  como  simples  particulares. 

15.  La  tertulia  por  si  00  podrá  disolverse  del  todo  sin  dar  pirte  an- 
tes de  8U  disolución  á  la  muaiclpilidad  respectiva,  minifcstaodo  indi- 
vidualmente las  causal  que  le  motivan. 

16.  Habrá  en  cada  tertulia  un  libro  rubricado  por  el  presidente  y 
secretario,  en  que  se  inscriba  el  nombre  de  los  ciudadanos  concurren- 
tes que  soiirísalgan  por  sus  luces,  patriotismo,  y  adhesión  á  la  causa 
pública,  se  birá  eo  él  mension  de  los  discursos  elo^iientes,  proyecto» 
útiles,  y  acciones  recomendables,  que  hayan  distinguido  k  cada  socio, 
y  este  libro  se  conservará  bajo  'a  custodia  d«l  secretario,  sin  conñ.rsa 
í  persona  alguna. 

'17.  Será  obligación  del  presidente  pasar  cada  seis  meses  una  ndmina 
de  los  ciudadanos  que  estén  inscriptos  en  dicho  libro,  á  la  munici- 
palidad constitucional,  á  fi  1  de  qu«  recomendando  el  mérito  y  las  vir- 
tudes de  los  contenidos  en  la  nómina,  se  les  tenga  preseotes  para  lo 
que  se  les  considere  aptos,  y  sean  honrados  con  la  preferencia  que 
exigen  el  mérito  y  la  virtud  acreditados. 

ig.  Podrá  en  todo  tiempo  cualquier  ciudadano  pedir  á  la  tertulia  un 
atestado  de  lo  qua  constase  en  el  libro  de  que  hablan  las  reglas  an- 
teriores. 

19.  Quando  un  ciudadano  mereciese  ser  inscripto  en  dicho  libro  por 
alguno  de  los  motivos  espresados,  el  secretario  publicará  la  inscripción, 
como  el  premio  que  concede  la  tertulia  al  individuo,  cuyo  discurso  me- 
rezca la  luz  publica,  ó  cuya  ilustración  y  acciones  meritorias  lo  hagsí 
acreedor  d  ésta  distinción.  Los  censores  podrán,  en  virtud  de  su  oficio, 
pedir  para  otro,  pero  no  obtener  para  si  niugun  premio  durante  el 
exerciclo  de  su  encargo.  Ygual  prohibición  comprende  al  presidente, 
jecretario,  y  suplentes. 

ARTICULO  4.» 

Este  reglamento  regiri  provicioaalmeote  mientras  la  esperieacia  no  exija 
8U  alteración  5  reforma. 

ARTICULO  s° 

Si  establecidas  las  tertulias  patrióticas  se  conociese  qne  su  continua- 
ción és  contraria  á  los  fines  que  la  ley  se  propone  en  su  establecimiea- 
tu;  el  gobierao  dará  cuenta  á  la  Asamblea;  cetraado  desde  lue¿oaque« 


lia  que  ií'e'e  motivo  ü  ¿sfn  u'"?en»e  mpd'ds. 

ConnuiíjUfse  al  Suprenio  poder  txccutívo  psra  m  fnmplímífnfo, 
y  qoe  lo  naga  imprimir,  publicar,  y  (iicuisr.  Dado  en  Guatemala  ¿ 
ocho  de  3goito  de  mil  ochocieníos  veinte  y  tresnj  fé  Barrundia  di- 
putjdo  prcsider-te.— Mariano  Galvfz  dlputido  secrrtario.— Mariano  de 
Lóidova  diputado  secretario. Al  ítupretn  i  poder  rxécutivu. 

Por  tanto  mandamos  se  guarde,  cumpla  y  execute  en  todas  sus 

partes. 

Lo  tundra'  entendido  el  Secretario  del  depcacho.  y  hará  se  im- 
prima, pub  íqae  y  circule.— Palacio  naciunal  de  Guatemala  23-  de  agosto 
df  18^3  =Jiiai  Vi. -ente  Vnlacorta,  presiJente.— Antonio  Rivera  Cabezas.^ 
Ptaro  iViolina.zrAI  ciudadano  José  Velasco. 

y  de  órden  del  Supremo  poder  execuíivo  lo  inserto  á  V.  para  su 
inteligencia,  y  fines  const^uietitts. 

Diou  Cnion,  Libíilad.  — Palacio  nacional  de  ^Guatemala  23  de 
agosto  üe  i\i2,i. 

Velasco. 


